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UN  BUEN  SEÑOR. 


COMEDIA  EN  UN  ACTO 


ARREGLADA   A   LA   ESCEÑA    ESPAÑOLA 


ANTONIO    FLORES, 
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Estrenada  con  aplauso  en  el  Teatro  de  Verano  (Circo  de  Paul). 
la  noche  del  17  de  Agosto  de  1868. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  DON  FRANCISCO  HERNÁNDEZ, 

á  cargo  de  Andrés  Orejas, 

Dos  Hermanas,  17  y  19. 
1868. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  ;í  su  autor,  quien  perse- 
guirá ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin  su  per- 
miso. 

Los  Corresponsales  y  agentes  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  los  Srcs.  Guiion  é  Hidalgo  son  los  encargados  exclusivos 
'  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  representa- 
ción en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  deposito  que  exige  la  ley. 


AL  SR.  D.  CIPRIANO  MARTÍNEZ. 


No  incurriré  en  el  vicio  délos  que  atribuyen  la  escasa  im- 
portancia de  sus  obras  á  la  rapidez  con  que  han  sido  escritas. 

Un  Buen  Señor  nada  vale,  pero  no  por  falta  de  tiempo, 
puesto  que  he  dedicado  á  su  confección  el  necesario  á  una 
buena  obra,  sino  por  falta  de  entendimiento.  —  Yo  escribo  mal 
y  tarde. 

El  público,  cuyo  fallo  respeto,  ha  aplaudido  la  obra;  pero 
no  puedo  convenir  en  que  su  mérito  esté  en  relación  con  el 
éxito  alcanzado. 

Pero  el  público  no  se  equivoca  jamás,  y  ha  aprobado  justa- 
mente, en  mi  humilde  juicio,  la  buena  ejecución  de  la  comedia 
y  su  dirección  acertada. 

Ambas  son  debidas  á  los  conocimientos  de  V. ,  á  sus  des- 
velos en  pro  riel  arte  que  cultiva. 

Uno,  pues,  mis  plácemes  á  los  que  el  público  ha  tributado 
á  V.,  y  consigno  los  hechos  con  el  mayor  gusto,  á  fuer  de- 
amante  de  la  verdad. 

Con  actores  como  V. ,  cualquiera  puede  ser  autor  y  arre- 
glado)' como  su  afectuoso  y  sincero  amigo, 

Antonio  Flores. 


REPARTO. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


LUISA Srta.  D.a  Matilde  Guerra. 

MARÍA Sra.    D.a  Josefa  Lluesmes. 

RIVERA D.  Cipriano  Martínez. 

ALVAREZ »  Miguel  Díaz  Barroso. 

RAMÍREZ .     .  »  Miguel  Alcalde. 

ISIDRO,  criado »  Virgilio  Zaragozano. 
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La  escenase  supone  r-n  Madrid  y  en  nuestros  dias. 


ACTO   ÚNICO. 


Gabinete  en  casa  de  Alvarez.  -A  la  derecha,  puerta  de  entrada 
en  el  centro;  en  primer  término  una  consola  con  su  espejo  y 
sobre  la  misma  un  periódico;  al  otro  lado  de  la  puerta  una 
mesa  sobre  la  que  habrá  un  libro.  A  la  izquierda,  en  primer 
término  una  puerta  que  dá  paso  á  otras  habitaciones;  en  se- 
gundo término  una  ventana  adornada  de  grandes  cortinas;  en- 
tre la  puerta  y  la  ventana  un  pequeño  escritorio.— Chimenea 
en  el  fondo,  y  á  ambos  lados  un  retrato  de  mujer;  el  de  la  iz- 
quierda bastante  escotado. 


ESCENA   PRIMERA. 


Isidro,  después  Alvarez. 


Isidro. 

Alvarez. 
Isidro. 
Alvarez. 
Isidro. 


Alvarez. 
Isidro. 
Alvarez. 
Isidro. 


Alvarez. 


(A  la  puerta  derecha.)  Descuide  usted...   Vaya  usted 

enhorabuena...  {Cierra  la  puerta.)  ¡Mal  genio  gasta! 

(Saliendo por  la  izquierda.)  ¿Marchó  ..? 

Sí  señor. 

¿Quién  era? 

¿Quién....?  Martínez..  .   El  inevitable....  Martínez.... 

Sabe  el  regreso  de  usted  y  viene  por  su  dinero....  Ha 

producido  un  ecíndalo..  .  Y  quería  llevarse  el  reíd 

¿Cómo? 

Sí  señor;  pero  lo  he  impedido 

Has  hecho  bien.  (Se  sienta  junto  al  escritorio.) 
Porque  como....  se  me  debe  un  pico....  si  dejo  sacar 
los  muebles  me    uedo  s;n  garantía....  ¿Quiere  usted 
que  liquidemos  la  cuenta? 
Déjame. 
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Isidro.        Observo  que  ha  regresado  usted  de  mal  humor.... 
Alvarez.    ¡Isidro! 

Isidro.        Dispense  usted, 'señor,  si  rae  intereso  por  saber  el  re- 
sultado, que  presumo  nada  satisfactorio,  de  su  escur- 
sion  á  Toledo. 
Alvarez.   No  te  has  equivocado. 

Isidro.        Entonces  el  matrimonio  con  que  contábamos  para  re- 
dondearnos.... 
Alvarez.    {Levantándose.)  Es  imposible. ' 
Isidro.         (¡Y  quién  me  paga!)  ¿Imposible? 
Alvarez.    Sí:  confiaba  en  un  tio  que  se  espera  de  América,  pero... 
facilillo   es   tropezarse  con    un  tio   que  viene   de   In- 
dias.... y  sobretodo  con  su  caudal....  Vi  al  tutor  de 
María,  quien  me  enteró  de  que  su  pupila  sólo  tiene  unos 
cien  mil  reales  de  dote.... 
Isidro.         Es  bastante.... 

Alvarez.    En  consecuencia  ofrecí  al  tutor  no  ver  más  á  María,  y 
en  el  mismo  dia,  y  en  cumplimiento  de  mi  palabra,  salí 
de  Toledo. 
Isidro.         No  me  parece  mal. 

Alvarez.    A  mí  sí....  porque  amo  á  María  con  todo  mi  corazón. 
¡Pero  qué  diantre,  cinco  mil  duros  de  dote!  ¡No  puede 
ser!  ¡No  puede  ser...  ! 
Isidro.        Verdad,  señor;  no  penserros  en  ello,  y  hablemos,  si  á 

usted  le  parece,  del  pico 

Alvarez.    {Con  impaciencia.)  ¡Todavía!  [Se  sienta  junto  ala  conso- 
la y  toma  eldw'io.) 
Isidro.        Se  me  deben....  mil  quinientos  treinta  reales. 
Alvarez.    Sí. 

Isidro.        {Saca  un  cuaderno  del  bolsillo.)  Aquí  está  la  cuenta.  .. 
La  traigo  siempre  conmigo....  Dos  meses  de  salario.... 
Alvarez.    Lo  sé. 
Isidro.        Dos  butacas  en  los  Bufos  Madrileños,  cedidas  al  sastre 

para  que  tenga  paciencia.... 
Alvarez.    Está  bien. 
Isidro.         Siete  localidades  del  teatro  de  Verano....  Un  ramo  de 

lilas  blancas....  unas.... 
Alvarez.    {Levantándose  y  arrojando  el  diario  sobre  la  mesa.)  ¡Ya 
lo  sé.  ..!  ¡Ya  lo  sé,  y  también  tú,  que  no  tengo  un 
cuarto....! 
Isidro         Será  necesario  encontrarlo. 


Alvarez.  Y  lo  encontraré  si  se  me  deja  tranquilo....  Pero  si  se 
me   atormenta  me  será  imposible  pagar. 

Isidro.  Siempre  que  digo  á  Martin  z  lo  que  acaba  usted  de  ma- 
nifestar, sonríe  amargamente. 

Alvarez.  Añade  cien  reales  á  tu  cuenta  y  déjame  en  paz. 

Isidro.  (Escribiendo  en  el  cuaderno.)  Agrego  cien  reales  y  me 
resulta  un  crédito  de  mil  seiscientos  treinta  reales.... 
Mil  setecientos  para  que  sea  cantidad  redonda. 

Alvarez     Bueno,  mil  setecientos  reales. 

Isidro.  Lo  agradezco  muchísimo  y  si  me  permitiera  usted  aña- 
dir una  palabra.... 

Alvarez.  ¿Te  has  propuesto  desesperarme?  ¡Bergante!  ¡Te  voy 
á  romper  el  bautismo!  (Ademan  de  alcanzarle:  Isidro 
huye:  llaman.)  ¿Llaman?  {Vuelven á  llamar.)  ¿No  oyes? 

Isidro.  Sí  señor....  Será  Martínez....  Dijo  que  volvería  pasada 
media  hora.... 

Alvarez.  Tú  le  recibirás.  (  Va  á  cojer  su  sombrero  que  dejó  sobre  la 
silla  en  el  fondo.) 

Isidro.        ¡Yo....!  ¿Y  qué  le  digo? 

Alvarez.  Lo  que  quieras.  (Hé  aquí  el  momento  de  ir  á  arrojar  un 
poco  de  agua  fria  sobre  la  cólera  de  Luisa...:  Me  anuncia 
que  va  á  separarse  de  su  marido....)  {Llaman:  Alvarez, 
adema n  de  marchar.) 

Isidro.  Si  sale  usted  de  ñjo  se  tropieza  con  Martínez  á  la 
puerta. 

Alvarez.  Entonces....  tomaré  la  escalera  de  servicio.  {Indieando 
la  puerta  izquierda.) 

Isidro.        ¿La  de  los  criados?  A  pesar  de  serlo  no  la  tomo  nunca..- 

Alvarez.  Yo  la  utilizaré  por  tí.  ¡Ah....  María....  María...!  ¡Porqué 
no  tendrás  al  meaos  veinte  mil  duros  de  dote....!  (  Váse 
izquierda.  Llaman  con  violencia.) 


ESCENA  II. 


Isidro,  después  Rivera. 


Isidro.  Ya  voy....  Ya  voy....  (Va  á  abrir:  aparece  en  seguida  y 
tras  él  Rivera.)  Mi  amo  no  está  en  casa....  (Reparando 
en  el  que  viene  detrás.)  ¡Toma,  no  es  Martínez! 


Rivera. 

Isidro. 

Rivera. 

Isidro. 

Rivera. 

Isidro. 

Rivera. 

Isidro 

Rivera. 
Isidro. 
Rivera. 
Isidro. 


Rivera. 

Isidro. 

Rivera. 

Isidro. 
Rivera. 

Isidro. 


Rivera. 


Isidro. 

Rivera. 

Isidro. 

Rivera. 

Isidro. 

Rivera. 

Isidro. 

Rivera. 


{Entrando.)  ¿Don  Alfredo  Alvarez? 

Esta  es  su  casa. 

Deseo  verle. 

Ha  salido. 

¿No  está  en  casa?  Bueno.  {Recorre  la  habitación.) 

(¿Será  otro  acreedor?) 

(Buen  cuarto  y  decorado  con  gusto E-!  elegante  y 

sencillo ) 

(¡Ciertos  son  los  toros — !  ¡Cómo  investiga !   ¡Si 

vendrá  á  embargar...  .! 

{Cogiendo  el  libro  de  sobre  la  mesa.)  ¿Qué  libro  es  este? 
(Indudablemente  es  un  acreedor  ó  un  alguacil.) 
(¡Oia!  ¡Ola!)  {Guarda  el  libro  en  su  bolsillo.) 
(¿Qué  hace?)  (A  Rivera).  Se  me  debe  también  un  pico, 
y  me  opongo Además,  esa  no  es  manera  de  pro- 
ceder  

¿Qué? 

Ese  libro....  que  ha  tenido  usted  la  bondad.... 
{Sacando  el  libro).  Me  lo  he  guardado;  porque  si  cayera 
bajo  la  mano....    {Guarda  el  libro  en  el  bolsillo.) 
Bajo  la  mano....  ¿de  quién?.... 

{Dirigiéndose  al  retrato  fondo  izquierda).  ¿Y  este  cua- 
dro? {Cogiéndolo .) 

{Yendo  j un' o  á  Rivera.)  Señor  mió,  deje  usted  quieto 
ese  cuadro,  y  basta  ya  de  bromas.  Hace  poco  impedí 
que  Martínez  se  llevase  el  reló....  y  no  sufriré  que  se 
anexione  usted  cosa  alguna  de  esta  casa.  ¡No  faltaba 
más....! 

{Volviendo  el  retrato  del  revés).  No  intento  llevarme 
este  retrato;  pero  le  doy  la  vuelta  porque  no  quiero 
que  ella  lo  vea.... 
¡Ella! 

Sí,  ella;  está  abajo 

¡Abajo! 

¿A  dónde  conduce  esta  puerta?  {La  de  la  izquierda.) 

A  un  gabinete...   ¿Pero  me  podrá  usted  esplicar? 

Ahí  puede  esperar....  voy  á  buscarla....  está  abajo.... 

(Cerrando  la  puerta  izquierda.)  Ya  lo  he  oido.... 

Está  en  el  carruaje....  Al  momento  subimos.   (Váse 

derecha.) 


ESCENA  III. 

Isidro. 

¡Es  chusco  este  hombre!  ¡Casi  ine  divierte!.... Sin  em- 
bargo, se  ha  llevado  el  libro,  lo  cual  nada  tiene  de  di- 
vertido.... Hay  gentes  para  todo....  se  introducen  en 
las  casas...  cejen  un  libro  diciendo  que  van  á  volver... 
Algunos  minutos  después....  el  libro  se  ha  vendido  en 
quince  cuartos  á  un  librero  de  portal,  y  no  vuelven.... 
(Yendo  á  investigar  á  la  puerta  de  entrada).  ¡Pero  calla! 
Ya  está  aquí...  y  con  ella....  ¡Caramba  v  qué  recatada! 


ESCENA  IV. 

Isidro,  Rivera  y  María.  {Esta  cubierta  con  un  vele,  entrando  por  la- 
derecha.  Isidro  los  signe  hasta  el  proscenio.) 


María. 

Rivera. 

María. 

Rivera. 

Isidro. 

Rivera. 


Isidro. 


(A  Rivera.)  ¿Es  esta  su  casa? 
Sí,  no  tiembles. 

¡Diosmio,  qué  aventura!....  ¿Quién  es  ese  hombre? 
Es  su  criado,  será  el  tuyo. 
(¡Estomas!....  ¡Es  loco!) 

(A  Isidro.)  Hágame  usted  el  obsequio  de  pagar  al  co- 
chero que  está  á  ¡a  puerta:  ahí  van  cien  reales:  guarde 
usted  la  vuelta. 

(Completamente  ido....  pero  su  locura  es  muy  agra- 
dable.) (Váse  derecha.) 


ESCENA   V. 


Rivera,  María. 


Rivera.  (Haciendo  sentar  á  María  junto  a  la  mesa).  Confiesa, 
sobrina  mía,  que  todo  ello  es  sumamente  sencillo. 
Después  de  diez  años  de  ausencia  llego  á  Toledo,  en 


lo 

donde  te  encuentro  hecha  una  mujer,  como  me  figu- 
raba; pero  subyugada,  como  no  esperaba,  bajo  el  peso 
de  un  dolor  profundo....  Deseo  conocer  la  causa  de  tu 
tristeza,  y,  aunque  me  costó  algún  trabajo,  pude  por 
fia  averiguar  que  el  señor  de  Alvarez  habia  pedido  tu 
•ma¡iü  al  tutor  y  que  éste  no  le  admitía.  Adquiero  la 
seguridad  de  que  eres  desgraciada...  que  amas  á  Al- 
fredo.... 

María.       (Levantándose).  Es  verdad....  pero.... 

Rivera.  Me  lo  decías  llorando....  y  yo,  tu  tio  carnal,  el  único 
hermano  de  tu  buen  padre,  no  quiero  que  llores;  deseo 
y  he  de  verte  dichosa. . . .  Decidido  protector  del  bello 
sexo,  he  sembrado  por  todas  partes  la  alegría,  la  feli- 
cidad: lo  mismo  en  América  que  en  Europa  y  África, 
he  mediado  satisfactoriamente  en  las  desavenencias 
conyugales,  cambiado  su  matiz  á  amores  desgraciados, 
y  superado  dificuitades,  creadas  en  daño  de  la  mujer, 
cualquiera  que  fuese  su  estado....  No  puedo  ver  llo- 
rar á  las  mujeres....  ¡Pobres  mujeres!.... 

María.       ¿Y  qué  piensa  usted  hacer? 

Rivera.  Acabar  lo  comenzado.  El  dueño  de  esta  casa  te  ama  y 
tú  le  quieres.  Es  preciso,  pues,  que  se  concierte  la  bo- 
da. Con  tal  objeto  te  he  conducido  aquí,  y  antes  de  la 
noche  se  arreglará  el  casamiento.  (Llaman.) 

María.  (Muy  conmovida.)  ¡Sin  duda  es  él!  ¡Oh!  ¡Que  no  me  vea! 
¡No  quiero  verle! 

Rivera.      Tienes  razón....  Entra  aquí.  (Abre  la  puerta  izquierda.) 

María.  (Junto  á  la  puerta.)  Que  sepa  que  me  ha  traído  usted 
contra  mi  voluntad.... 

Rivera.      Sí,  sí;  nada  temas.  ( Váse  María.) 


ESCENA  VI. 


Rivera,   después  Isidro. 


Isidro.        (Dentro.)  Ya  he  dicho  á  usted  que  no  está.... 

Voz.  (Dentro.)  Me  engañas,  canalla:  de  aquí  no  me  marcho 

hasta  verle  entrar  d  salir. 
Rivera.      ¿Qué  es  ello? 
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Isidro.        (Entrando.)  ¡Y  á  mi  qué!....  Apenas  es  chinche.... 

Rivera.      ¿Qué  voces  son  esas? 

Isidro.  Nada,  señor;  un  pegajosa  usurero  que  se  empeña  en 
que  mi  amo  ha  de  estar  en  casa  á  todo  trance.... 

Rivera.      ¿Y  qué  quiere? 

Isidro.        ¿Qué  ha  de  querer?  Cuartos. 

Rivera.      ¡Cuartos! 

Isidro.  Sí  señor;  dos  mil  reales  que  prestó  á  mi  amo.  (¡A  que 
contesta  una  tontería!) 

Rivera.  ¿Y  todo  ello  son  dos  mil  reales?  (Saca  una  cartera.)  To- 
me usted  ...  El  señor  de  Alvarez  ya  me  abonará  esta 
pequenez.  (Le  da  billetes.) 

Isidro.        Voy  á  despedirle.  (  Váse  Isidro.) 

Rivera.  Tiene  deudas....  Lo  sospechaba....  He  abí  por  que  el 
tutor  no  ha  consentido.... 

Isidro.  (Entrando  derecha.)  (Martínez  está  pagado  ...  Cuándo 
podrá  decir  lo  mismo  Isidro....) 

Rivera.  Por  bien  poca  cosa  se  alborota  ese  caballero.  ..  ¿Se 
ha  marchado? 

Isidro.        (Con  resolución.)  No  señor. 

Rivera.      ¡No! 

Isidro.  No  señor.  Y  si  grita  y  se  alborota  es  porque  se  le  de- 
be más  de  lo  que  acaba  de  percibir.... 

Rivera.      ¿Y  cuándo  espera  á  decirlo? 

Isidro.        Ya  lo  dice.... 

Rivera.      ¿Y  qué  se  le  resta  ahora? 

Isidro  Se  le  deben  mil  setecientos  reales...  dos  mil,  para  que 
no  haya  quebrados. 

Riyera.      (Saca  la  cartera.)  Allá  v¡m.  (Le  da  billetes.) 

Isidro.  (¡Cada  vez  más  agradable  su  locura!  ¡Ya  está  pagado 
Isidro!) 

Rivera.      Déselos  usted  en  seguida. 

Isidro.  Al  momento.  (Se  dirige  al  fondo.)  Tome  usted.  (Se 
guarda  los  billetes.) 

Rivkra.  (¡Pobre  María!  ¡Sentiría  que  se  hubiese  enterado!  I  ( Váse 
izquierda.) 
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ESCENA  VII. 


Isidro,  después  Alvarez,  y  cuando  el  diálogo  lo  indi,ca,  ;)ivera. 


Isidro. 


ALVAREZ. 


Isidro. 

Alvarez. 

Isidro. 

Alvarez. 

Isidro. 

Alvarez. 

Isidro. 


Alvarez. 

Isidro. 

Alvarez, 

Isidro. 

Alvarez, 

Rivera. 
Isidro. 


(En  el  fondo. )\  Ya  está  pagado  Isidro!  ¡Sea  enhorabue- 
na, Isidrito!  [Aparece  Aloarez.)  ¡Ah,  señor,  cómo  me  he 
divertido! 

(¡Yo  nó!...  Ni  he  econtrado  á  Ramirez  ni  á  su  esposa. ) 
(Da  su  sombrero  á  Isidro,  que  lo  deja  sobre  una  silla  en  el 
fondo.) 

¡Eá  loco!  (Señalando  á  la  izquierda.)  ¡Allí  está  y  también 
una  señora  encubierta! 
¿Una  mujer  en  mi  casa? 
Sí  señor. 

(Será  la  mujer  de  Ramirez.  Habrá  dejado  á  su  marido 
como  me  anunciaba...)  ¿Es  Luisa? 
No  sé  cómo  se  llama;  pero  sí  que  ha  venido  con  el  loco. 
¡El  loco! 

Sí  señor,  el  loco.,  .pero  su  demencia  es  pacífica....  agra- 
dable.... Consiste  en  meterse  en  el  bolsillo  cuantos  li- 
bros ene  aenti-a,  en  volver  del  revés  los  cuadros  y  en 
pagar  las  deudas  de  usted. 
( Vuelve  el  retrato.)  ¡Pagar  mis  deudas! 
Ya  no  me  debe  usted  nada. 
¡Cómo! 

Algo  he  ayudado  al  efecto....  pero  en  fin 

Creo  que  el  loco  eres  tú.  (Aparece  Rivera,  izquierda. 
Alvarez  saludando.)  ¡Quién  es  este  hombre! 
(Llamando.)  Isidro. 

Señor.  (Rivera,  ademan  de  quesalga^)  Al  momento. 
(Bajo  á  Alvarez.)  No  tenga  usted  miedo....  Es  muy  di- 
vertido. ( Váse  derecha.) 


ESCENA  VIII. 


Rivera,  Alvarez. 


Alvarez.  (Examinando  á  Rivera.)  (¡Cómo  ha  venido  Luisa  con 
este  hombre!)  (Saluda  á  Rivera,  le  indica  una  silla,  y  se 
sientan  despv.es  de  algunos  cumplidos.)  ¿Usted  conoce  á 
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Luisa?....  Lo  ignoraba,  pero  puesto  que  la  conoce  ja 
sabrá  usted....  Luisa  es  joven  y  bonita....  y  con  tales 
dotes  es  muy  difícil  disimular  los  defectos  de  Ramírez, 
que,  aunque  es  mi  amigo,  no  puedo  menos  de  conside- 
rarle culpable  cuando  su  mujer  le  acusa....  y  se  queja 
de  ser  desgraciada.... 

Rivera.  (Tomando  apuníes  en  su  cartera.)  ¿Ramírez  ha  dicho 
usted? 

Alvarez.   Sí  señor. 

Rivera.      ¿Tiene  usted  la  bondad  de  darme  sus  señas? 

Alvarez.   Caballero,  usted  se  chancea 

Rivera.      Todo  lo  contrario,  señor  mió.  La  señora  á  que  usted 

alude  es  desgraciada y  yo  debo  ocuparme,   y  me 

ocuparé  en  labrar  su  dicha...  .  Si  su  marido  es  culpa- 
ble     defenderé  y  ampararé  á  la  víctima pero 

luego Acostumbro  á  no  emprender  negocio  alguno 

mientras  no  termino  los  que  tengo  entablados ¿Las 

señas? 

Alvarez.    ¿Pero  usted  no  conoce  á  la  esposa  de  Ramírez? 

Rivera.  No  señor;  pero  no  importa.  (Levantándose.)  Decidido 
protector  del  bello  sexo.....  ampararé  á  esa  señora. 
¿Las  señas? 

Alvarez.  ¿Pero  podrá  usted  explicarme  qué  objeto  le  ha  traído 
á  mi  casa,  y  quién  es  la  señora  que  le  acompaña? 

Rivera.      ¿No  se  lo  dice  á  usted  el  corazón? 

Alvarez.  No;  pero  pronto  saldré  de  dudas.  (Se  dirige  hacia  la 
puerta  izquierda.) 

Rivera.  (Interceptándole  el  paso.)  Perdone  usted Anoche  lle- 
gué á  Toledo,  en  donde  encontré  á  una  joven  que  ama- 
ba á  un  hombre,  que  era  correspondida,  y  que  un 
bárbaro  tutor 

Alvarez.   ¿María....? 

Rivera.      Sí,  María....  He  resuelto  casarla  á  su  gusto y  con 

este  objeto  la  he  conducido  á  presencia  del  que  la  ama. 
y  á  quien  ella  corresponde Y  aquí  está. 

Alvarez.    ¿María  en  mi  casa? 

Rivera.      (Yendo  á  la  puerta  izquierda.)  Ven,  querida  niña. 

Alvarez.    (Deteniéndole.)  ¿Pero  usted  ignora? 

Rivera.      ¿Quién  hace  caso  del  tutor....?  (El  mismo  movimiento.) 

Alvarez.  (Continúa  deteniéndole.)  Adoro  á  María;  pero  hay  un 
obstáculo..... 
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Rivera.      {Llamando.)  María. 

Alvarez.    Espere  usted,  espere  usted.  Ese  matrimonio  es  impo- 
sible  

Rivera.      ¿Imposible? 


ESCENA  IX. 

Los  mismos,  Isidro. 

Isidro.        (A  Alvarez.)  Una  señora  tapada  quiere  ver  á  usted. 

Alvarez.   Impídeselo,  será  Luisa! 

Rivera.  Comprendo  la  situación  de  usted  y  me  voy  junto  á 
María  para  que  no  se  impaciente.  Doy  á  usted  cinco 
minutos  para  despedir  á  la  tapada.  Sea  usted  cruel, 
muy  cruel  si  es  necesario.  Si  la  dama  sufre  ya  me  dará 
usted  sus  señas,  y  yo  me  encargo  de  procurar  su  fe- 
licidad. {Llamando.)  Isidro. 

Isidro.        Señor. 

Rivera.      Que  pase  esa  señora. 

Isidro.       Está  bien.  (Váse  derecha.) 

Rivera  {A  Alvarez.)  ¡Tiene  usted  cinco  minutos!  {En  la  puerta 
izquierda.)  ¡Cinco  minutos!  (  Váse.) 


ESCENA  X. 


Alvarez,  después  Luisa. 

Alvarez.  ¡María....!  ¡Luisa!  ¿En  qué  parará  todo  esto?  {Se  apo- 
ya sobre  un  sillón. — Isidro  introduce  á  Luisa,  y  váse  a 
una  señal  de  Alvarez.] 

Luisa.  ¡Alfredo!  {Arroja  sobre  un  sillón  del  fondo  el  abrigo 
que  trae  en  la  mano.) 

Alvarez.   ¿Aquí  usted..  .?  No  esperaba  tanta  honra 

Luisa.        {Con  indignación.)  ¡Mi  marido  es  un  monstruo....! 

Alvarez.    (¡Ya  pareció  aquello!) 

Luisa.  {Abandonándose  en  una  silla  junto  á  la  mesa.)  ¡No  puedo 
más!  {Se  quita  los  guantes  y  los  arroja  sobre  la  mena.) 
¡Si  supiera  usted,  Alfredo!...  ¡Tiene  amores!  {Leoán- 
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tándose.)  Y  yo le  pido  que  me  lleve  á  Toledo,  y  se 

niega 

Alvarez.    (¡Dios  mió!  y  el  otro  ahí  enterándose ) 

Luisa.  Pretestando  negocios  importantes.  ¡Negocios!  Ya  sé  lo 
que  significa  esa  palabra.  (Dando  á  Alvarez  una  carta.) 
Mire  usted  lo  que  encontré  esta  mañana  registrando 
sus  papeles. 

Alvarez.    (Después  de  leer.)  ¡Oh! 

Luisa.  [Cogiendo  la  carta.)  Está  firmada,  Clotilde.  ¡Oh!  Des- 
pués de  esto  nuestra  conciliación  es  imposible. 

Alvarez.   ¿Y  qué  piensa  usted  hacer? 

Luisa.  (Con  dignidad.)  Irme  con  mi  tia.  (Se  guita  la  ma*i.e- 
leta  y  la  coloca  en  el  respaldo  de  la  silla.) 

Alvarez.    (Por  de  pronto  se  instala  aquí.) 

Luisa.  Ya  he  prevenido  á  Ramírez.  Le  he  dejado  una  carta 
diciéndole:  «Me  eres  odioso;  no  me  volverás  á  ver:  me 
voy  junto  á  mi  tia.»  Y  me  hice  conducir  á  la  estación 
de  Atocha.  ¿Entiende  usted? 

Alvarez.  Sí,  sí. 

Luisa.  No  queria  venir  aquí....  no  he  estado  nunca  en  esta 
casa....  pero  ya  sabe  usted  que  soy  algo  supersticiosa, 
y  me  dije:  si  no  alcanzo  el  tren  es  que  el  cielo  quiere 
que  me  despida  de  Alfredo....  He  llegado  á  la  estación 
cinco  minutos  antes  de  la  salida 

Alvarez.   ¿Entonces? 

Luisa.  Entonces,  dije  para  mí:  ¿qué  voyá  hacer  de  estos  cinco 
minutos?  Y  he  venido....  ¿Comprende  usted? 

Alvarez.   Sí,  perfectamente. 

Luisa.  Cuando  se  sufre.  ..  qué  hacer  sino  acudir  á  los  bue- 
nos amigos....  Después  queria  decir  á  usted,  que 

No  rae  acuerdo....  ¡Estoy  tan  trastornada...!  ¡Ah,  ya! 
Que  venga  usted  á  verme  á  casa  de  mi  tia....  Me  dará 
usted  noticias.... 

Alvarez.  Iré  con  mucho  gusto....  pero  no  va  usted  á  alcanzar  el 
otro  tren.... 
Luisa.        Me  voy,  me  voy....  (Coje  la  máncetela.) 

ESCENA  XI. 

Los  mismos,  Isidro,  después  Rivera. 

Isidro.        Señor,  Don  Pancracio  Ramírez. 
Alvarez.   ¡Ramírez! 
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Luisa.         ¡Mi  marido! 

Isidro.  (¡Su  marido!)  [Corre  á  la  puerta,  derecha  q%e  tiene  en- 
treabierta.) 

Alvarez.   [A  Isidro).  ¿Le  has  dicho  que  estoy  en  casa? 

Isidro.        Como  usted  no  se  niega  nunca  á  este  caballero.-.. 

Luisa.  ¿Dónde  me  ocultaré?  (Abre  la  puerta  izquierda  y  dá  un 
grito.)  ¡Ah!  ¡Ahí  hay  una  mujer! 

Alvarez.   Sí,  sí;  ya  diré  á  usted.... 

Rivera.  [Apareciendo  puerta  izquierda.)  ¿Todavía  no?  Hace  una 
hora  que  estamos  en  este  gabinete. 

Isidro.        [Mirando  á  la  puerta  derecha.)  Que  se  quita  el  abrigo.... 

Luisa.        [Buscando  un  escondite.)  ¿En  dónde  me  oculto? 

Alvarez.  ¡Dios  mió!  ¡Ah!  Aquí  tras  de  esta  cortina.  [Empuja  á 
Luisa  hacia  la  cortina  de  la  ventana. 

Luisa.        ¿Y  si  me  descubre? 

Alvarez.   No  hay  cuidado.  [La  oculta  detrás  de  la  cortina.) 

Isidro.        Que  se  ha  quitado  el  abrigo. 

Alvarez.  (  Viendo  la  capa  que  ha  quedado  en  el  sülon.)Y  esta  capa. .  ! 

Rivera.  [A  la  puerta  izquierda.)  ¿Qué  hace  usted?  Ya  han  tras- 
currido los  cinco  minutos.. . . 

Alvarez.  Tome  usted  eso.  [Le  arroja  la  capa,  le  empuja  hacia  el 
gabinete  y  ciérrala  puerta.) 

Isidro         [Anunciando).  El  marido....  digo...  el  señor  de  Ramírez. 


ESCENA  XII. 

Luisa  oculta,  Alvarez,  Ramírez,  después  Rivera. 


Ramírez.    (¿Qué  dice  este  imbécil?)  [Isidro  váse  derecha.) 
Alvarez.   (Ha  recibido  la  carta  de  su  mujer  y  viene  disparado....) 
Ramírez.    ¡Alfredo!  ¿Cómo  va? 
Alvarez.   Muy  bien,  ¿y  tú? 
Ramírez.    Nó  estoy  mal.  ¿Cuándo  regresastes? 
Alvarez.    Anoche. 
Ramírez.   Buen  viaje,  ¿eh? 
Alvarez.    Regular. 

Ramírez.    ¿Estuvíst-es  en  casa  esta  mañau?.? 
Alvarez    Sí. 

Ramírez.    No  he  parecido  por  ella  en  todo  el  dia  hasta  ahora,  que 
no  he  hecho  mü"  que  entrar  y  palir, 


Alvarkz.    (¡Oh!) 

Ramírez.    Mi  criado  nie  remitió  las  cartas  y  tu  tarjeta. 

Alvarez.    (¡Somos  perdidos!) 

Ramírez.  He  dejado  las  cartas  sobre  mi  pupitre  y  vengo  volando 
deseoso  de  verte. 

Alvarez.    ¿No  has  leido  las  cartas? 

Ramírez.    Ni  siquiera  una:  quería  darte  un  apretón  de  mano 

¿No  habrás  visto  á  mi  mujer? 

Alvarez.    No:  habia  salido. 

Ramirez.     Lo  sé;  y  también  donde  está. 

Alvarez.    (Vivamente  impacientado.)  ¿Lo  sabes? 

Ramírez.  Sí.  Mañana  tengo  una  gran  comida....  una  comida 
grave,  mis  consocios  y  tú,  porque  supongo  que  ven- 
drás. Mi  mujer  ha  debido  ir  en  casa  de  Lhardy .... 
¿Pero  qué  tienes?  A  tí  te  pasa  algo.... 

Alvarez.    No,  nada. 

Ramírez.  (Riendo.)  ¡Ah,  ya!  ¡Serán  los  aires  de  los  montes  de 
Toledo! 

Alvarez.   Sí;  eso  debe  ser.  (¡Caramba  que  se  mueve  la  cortina!) 

Ramírez.  (Dando  la  espalda  á  la  puerta  izquierda.  ¿Qué  se  dice  de 
nuevo?  (Deja  en  el  fondo  á  la  derecha  su  bastón  y  su  som- 
brero.) 

Alvarez    Nada  sé.  (¡A  que  no  se  marcha!) 

Rivera.     (Abriendo  la  puerta  izquierda  a  Alvarez.  ¡Qué  han  trans- 
currido los  cinco  mi  autos! 

Alvarez.  (¡Demonio!)  (Da un  salto  y  cierra  con  violencia  lap.  erta 
izquierda.) 

Ramírez.    (  Volviéndose  al  ruido.)  ¿Que  ha  sido? 

Alvarez.    Nada:  que  he  cerrado  esta  puerta. 

Ramírez.    ¿Te  has  divertido  en  Toledo? 

Alvarez.    Sí. 

Ramírez.  Mi  mujer  tenia  un  fuerte  empeño  en  que  fuéra- 
mos. ..  Ha  habido  por  ello  disgustillos.  Luisa  es  muy 
impaciente,  pero  á  pesar  de  todo  es  dócil:  un  viaje  con 
la  costilla  no  es  cosa  que  seduce  ...  Y  además  me  era 
completamente  imposible  abandonar  Madrid....  Los 
negoc  os  me  abruman....  Está  uno  obligado  á  ganar  di- 
nero cuando  quisiera  gastarlo....  Y  yo  necesito  muchí- 
simo dinero....  He  encontrado  una  joven  llamada  Co- 

tilde Si  supieras  qué  cosas  me  escribe....  (Se  sienta 

cerca  de  la  mesa.) 
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Alvarez.    Sí.... 

Ramírez.    ¿Sí?  ¿Pues  qué  la  conoces? 

Alvarez.    No;  pero  no  es  difícil  adivinar.... 

Ramírez.    Ya  te  la  presentaré.  Es  un  diablillo.  (  Vé  sobre  la  mesa 

los  guantes  de  su  mujer  y  echa  á  reir.)  ¡OIp!  ¡O'a! 
Alvarez.    ¿Qué  es  ello? 
Ramírez.    ¡Bonitas  deben  ser  las  manos  que  se  esconden  en  estos 

guantes!  (Los  coje,  dejando  los  suyos  sobre  la  mesa.) 
Alvarez.    (¡Los  guantes  de  su  mujer!)  (Se  coloca  entre  la  cortina 

y  Ramírez.) 
Ramírez.    (Levantándose.)  ¡  Regresas  anoche,  y  en  tan  corto  período 

de  tiempo  ha  habido,  sin  embargo,  el  suficiente  para 

olvidar  aquí....  (Examinando  los  guantes.)  Amigo  mío; 

preciosas  manos  se  desnudan  en  esta  casi' ! 
Alvarez.     ¡Bah! 
Ramírez.    No  conozco  mas  que  las  de  Clotilde  que  puedan  sufrir 

la  comparación. 
Alvarez.    No  sé;  esos  guantes  son  míos.... 
Ramírez.    ¿Tuyos? 
Alvarez.    Si,  mios. 

Ramírez.    Es  chistoso.  (Dá  un  paso,  se  detiene  y  rie  muy  fuerte.) 
Alvarez.    No  sé  qué  pueden  tener  de  chistosos  mis  guantes..  . 
Ramírez.    No,  no  son  los  guantes  los  que  me  hñeen  reir. 
Alvarez.    ¿Entonces? 
Ramírez.    Son  tus  botas. 
Alvarez.    ¿Mis  botas? 
Ramírez.    (Aludiendo  á  los  pies  de  Luisa,  que  se  descubren  por  bajo 

de  la  cortina.)  Sí,  ahí,  bajo  la  cortina.  ¿No  son  tuyas? 
¡Toma,  y  se  mueven!  ¡Se  mueven  solas  aparentemente! 
Alvarez.    (Colocado entre  Ramírez  y  la  cortina  )  ¡Pancracio! 
Ramírez.    (Llevándole  á  un  estremo  de  la  escena.)  Eres  un  majade- 
ro. Hace  media  hora,  que  te  estoy  viendo  hacer  gestes. 
Si   molesto  ¿tenias  mas  que   haberme  dicho  que  me . 
fuera? 
Alvarez.    Sí,  márchate. 
Ramírez.    ¡Lindísimos  pies!  Déjame  contemplarlos....  (Se  dirije 

Meta  la  cortina.) 
Alvarez.    (Deteniéndole.)  ¡No  te  acerques! 

Ramírez.  No  temas,  soy  discreto.  (A  la  cortina.)  Señora,  tiene  us- 
ted unos  pies  admirables,  elegantes  y  bien  formados;  en 
una  palabra,  pies..,.  No  se  enfade  usted:  me  entusias- 
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Alvap.ez. 
Ramírez. 


Alvarez. 
Ramírez. 
Alvarez. 
Ramírez. 
Alvarez, 
Ramírez. 


Alvarez. 
Ramírez. 
Alvarez. 

Ramírez. 

Alvarez. 
Ramírez. 

Alvarez. 
Ramírez. 


Alvarez, 
Ramírez. 


man  los  pies  pequeños,  los  admiro,  los  adoio...  (Quiere 

acercarse.) 

{Deteniéndole.)  ¡Ramírez! 

Soy  discreto:  palabra  de  honov  que  no  conozco  sino  á 

Clotilde  que  pueda  tener  semejantes  pies.  {La  cortina 

se  agita  con  furor.) 

¿Quieres  callar? 

Ove.  (Lo  lleva  á  un  estremo  ) 

¿Qué? 

¿Es  casada? 

No. 

Enhorabuena.  No  ine  sorprende....  ¡Pero  qué  pies!  En- 

séñ -miela....  Entre  nosotros  qué  tiene  de  particular.... 

¿No  te  be  prometido  yo  presentarte  á  Clotilde?  And:i, 

enséñamela....  cenaremos  los  cuatro. 

No  puedo. 

¿Es  fea? 

Te  suplico  formalmente  que  te  marches.  (Le  da,  el  bastón 
y  sombrero  y  le  empuja  hada  la  puerta  derecha.) 
(Volviendo.)  Cuando  no  quieres  enseñármela  será  por- 
que la  conozco,  (Yendo  hacia  la  cortina.) 
[Deteniéndole.  ¡No,  no....! 

(Dirigiéndose  á  la  cortina.)  ¿Tengo  el  gusto  de  conocer 
á  usted,  señora? 
Cuando  te  digo  que  no.... 

Si  no  la  conozco  á  usted;  usted  debe  conocerme....  Todo 
el  mundo  me  conoce....  Pancracio  Ramírez....  Ramírez 
el  grueso,  el  amigo  de  Clotilde...  ¿No  me  conoce  csted? 
Hombre,  vete!  ¡Vete  por  Dios! 

(Acercándose  á  la  cortina  á pesar  de  Alvarez.)  Ya  me 
voy.  Ama  usted  á  Alfredo,  señora,  y  hace  bien.  (Alva- 
rez tirándole  de  un  brazo.)  Es  un  muchacho  apreciable, 
pero  es  una  incansable  mariposa,  y  la  engañará  á  us- 
ted sin  duda  alguna....  Ocasión  tendrá  usted  de  cono- 
cerlo.... y  si  entonces,  como  es  justo,  desea  usted  ven- 
garse, me  recomiendo  á  su  cólera.... Repito:  Pancracio 
Ramírez....  Ramírez  el  grueso,  el  amigo  de  Clotilde... 
Adiós,  Alfredo.  (  Vásejior  la  derecha  riendo  á carcajadas.) 


ESCENA  XIII. 


Luisa,  Alvarez,  después  Rivera  y  María 


'Alvarez. 
Luisa. 


Alvarez. 
Luisa. 
Alvarez. 
Luisa. 


Alvarez. 

Luisa. 

Rivera. 

María. 

Alvarez. 
Luisa. 
Alvarez. 
Rivera. 

Luisa. 
María. 

Alvarez. 
Luisa. 

Alvarez. 
Rivera. 

Luisa. 


¡Gracias  á  Dios  !  ¡Se  ha  marchado,  Luisa! 
{Saliendo  de  detrás  de  la  cortina.)  ¡Oh,  qué  hombre!  ¡Qué 
hombre!   ¡Pancracio  Ramírez....  Ramírez    el  grueso! 
Quería  hacerme  cenar  con  Clotilde!....  ¿No  lo  ha  oido 
usted? 

¡Cálmese  usted! 

¡El  lo  ha  dicho!...  Y  también  que  usted  es.... 
No. haga  usted  caso.... 

¡Que  no  haga  caso  !  ¡Ah!  ¿Y  esa  mujer  que  tiene  us- 
ted ahí  escondida?  ¡Ya  está  usted  bueno  también! 
i'ero  yo  lo  arreglaré.... 
Señora....  (¡Tendría  que  ver!) 

{Corre  á abrir  la  puerta  izquierda.)  Salga  usted,  seño- 
rita, salga  usted! 

Qué  significa  esto?  Ven  Maria...y  nada  temas....  Estás 
bajo  mi  protección.  {Aparece  María.) 
{A  Rivera.)  ¿A.  dónde  me  ha  traido  usted?  {Riverala  coje 
de  la  mano  y  pasan  á  la  derecha.) 
(¡Pues  señor,  la  cosa  marcha.) 
{A  Alvarez.)  Muy  bien,  caballero  ,  muy  bien! 
(¡No  dije!)  Señora..  . 

{Acercándose  á  Alvarez.)  Los  cinco  minutos  han  trans- 
currido. 

(¡Los  cinco  minutos!) 

(A  Rivera)  ¡Otra  mujer!   ¡Dios   mió!  ¿Por  qué  vendría 
á  Toledo? 

Señorita,  suplico  á  usted.... 

¡Toledo!  ¿Fué  usted  á  Toledo  á  hacer  la  corte  á  esta 
joven? 

Luisa,  escúcheme  usted.... 

¡Ah!  ¿Es  usted  la  señora  de  Ramírez?  {Yendo  junto  á 
ella.) 

Sí  señor.  {Alvarez  junto  á  María,  la  habla  bajo  como 
justificándose. ) 
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Luisa. 
Rivera. 


Luisa. 

Alvarez. 

María. 

Alvarez. 
Rivera. 

Luisa. 

Alvarez. 

Rivera. 


Tenia  el  gusto  de  conocer  á  usted  por  los  anteceden- 
tes que  me  ha  comunicado  el  Sr.  Alvarez — 
[Con  asombro.)  (¡Qué  dice!) 

Me  consta  que  es  usted  desgraciada Sé  que  su  ma- 
rido tiene  la  culpa pero  él  la  reparará,  señora 

yo  le  obligaré  á  repararla Sírvase  usted  darme  sus 

señas 

(¡Pero  quién  es  este  hombre!) 

Yo  me  ocuparé  de  usted  en  cuanto    no  me  necesite 

esta  niña Luego  que  se  case  con  el  Sr.  Alvarez.... m 

á  quien  ama 

[A  Alvarez.)  Usted  ama?..... 

[Acercándose  y  también  María.)  ¿Yo  ..?  No.. .  Es  decir... 

[Yendo  junto  á  Rivera.)  ¿Oye  usted?  ¡Dice  que  no  me 

ama! 

No  he  dicho  eso 

[A  Alvarez.)  ¿Pues  qué  dice  usted?  ¿Por  qué  no  ha  des- 
pedido usted  á  esta  señora,  según  mo  habia  ofrecido? 
¡Despedirme!  ¿Habia  usted  prometido?.... 
No.... 

Me  lo  habia  usted  ofrecido,  caballero y  en  verdad 

que  no  me  explico  esas  vacilaciones.... 


ESCENA  XIV. 


Los  mismos,  Isidro. 


Isidro.  [Entrando  por  la  derecha.)  (¡Allá  va  eso!)  El  señor  de 
Ramirez! 

Luisa.         Otra  vez  mi  marido!  [Se  oculta  detrás  de  la  cortina.) 

María.       [Con  sobresalto.)  ¡Dios  mió!  ¡Dónde  me  ocultaré! 

Alvarfz.    [Atortolado.)  (¡Bonito  lance! j 

María.  [Reparando  en  la  cortina.)  ¡Ahí  [Se  oculta  detrás  de  la- 
cortina  junto  á  Luisa.) 

Rivera.  [A  Alvarez.)  Caballero,  es  preciso  que  terminemos  el 
asunto  que  me  ha  traído  aquí. 

Alvarez.    ¡Déjeme  usted  por  todos  los  santos! 

Rivera.      No  puede  ser. 


Alvarez. 


Isidro. 
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{Empujando  á  Rivera  á  la  puerta  izquierda.)  Entre  us- 
ted ahí y  calle ó  somos  perdidos!   [Cierra   la 

puerta  y  se  apoya  en  la  misma.) 

(No  ha  pasado  nada.)  {Aparece  Ramírez  y  se  retira 

Isidro.) 


ESCENA  XV  Y  ULTIMA. 


Luisa  y  María,  ocultas.  Alvarez.   Ramírez, 
y  el  último  Isidro. 


ues  Rivera, 


Alvarez.     (¡Ahora  sí  que  ha  leido  la  carta!) 

Ramírez.     {Muy  contento.)  Los  garantes.... 

Alvarez.     ¡Los  guantes! 

Ramírez.  Sí.  Hé  olvidado  los  mips.,.,  Y  en  cambio  me  he  lleva- 
do... .  {Los  arroja  sobre  la  consola . ) 

Alvarez.    ¿Y  vuelve.s  por  eso? 

Ramírez.  Sí....  ¡Ahí  quedan....!  ¿No  los  ha  echado  de  menos  su 
dueña?  ¿Marchó  ya...?  [Va  a  la  cortina,  percibe  cuatro 
pies  y  rie  frenéticamente.)  ¡Jajá!  ¡já!  ¡Hay cuatro!  ¡Hay 
cuatro! 

Alvarez.  [D  Índole  los  guantes  qaelia  tomado  sobre  la  mesa.)  Aquí 
tienes  tus  guantes. 

Ramírez.  ¡La  obra  tiene  dos  tomos!  [Sentándose  á  la  izquierda.) 
¡Me  quedo!  Leeré  en  el  que  me  dejes.  {Rivera  llama 
con  fuerza  á  la  puerta  de  la  izquierda.  Ramírez  hvan- 
tándose.)  ¡Ola!  Aquí  dentro  hay#otra....  ¡Magnífico....! 
¡Sublime. ...!  {Rie  con  estrépito.) 

Alvarez.  ¡Pancracio ,  déjame!  [Empajándole  hacia  la  puerta  de- 
recha ) 

Ramírez.  Bueno,  me  voy....  ¡Muy  bonitos  los  cuatro...!  [Riendo.) 
Se  lo  contare  áClotilde....  No:  á  mimujer....  Tampoco: 
me  prohibiría  venir  á  tu  casa.  ..  {Al  ir  á  salir  Ramírez 
se  abre  con  violencia  la  puerta  izquierda  y  aparece  Ri- 
vera.) 

Rivera.      Bien    sabia   que   tendría  que  acabar  por  derribar  la 

puerta. 
Ramírez.    ¿Qué  ocurre? 
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¡Hombre,  quiere  usted  dejarme!....  [A  Ramírez.)  Nada, 
Ramírez....  Adiós. 

[Yendo  junto  á  Ramírez.)  ¡Ah!  ¿Es  usted  el  señor  de  Ra- 
mírez? Hace  usted  desgraciada  á  su  esposa,  señor  Ra 
mirez.... 

Ramírez.    ¡Cómo!....  Pero... 

Rivera.      Y  cuando  así  se  obra,  sucede.... 

Ramírez.     ¡Sucede!.... 

Rivera.       Sucede 

Luisa.  {Saliendo  detr  s  de  la  cortina  y  yendo,  á  su  marido.)  Su  - 
cede.... 

Ramírez.    {Estupefacto.)  ¡Mi  mujer! 

Luisa.  Sucede  que  la  mujer,  justamente  indignada,  va  á  casa 
de  un  amigo  del  marido.  ..  á  pedir  noticias  del  infame 
y  de  Clotilde..  . 

Ramírez;  ¡Clotilde!  ¿Pero  podrá  usted  esplicarme,  señora,  su 
presencia  en  esta  casa? 

Rivera,  Nada  hay  en  ello  que  pueda  inquietar  á  usted El  se- 
ñor Alvarez  va  á  casarse.... 

Ramírez.     ¡Alfredo  se  casa!  ¿Y  con  quién? 

Rivera.  Con  un  ángel  que  esta  detrás  de  esa  cortina.  Ven,  Ma- 
ría. [Aparece  María.) 

.María.       [Yendo  á  Rivera)  ¡Tio! 

Alvarez.   (Será  el  que  se  esperaba  de  América!) 

Ramírez.    ¡Ah,  ya!  ¿Pero  por  qué  tanto  misterio? 

Alvarez.    Yo  no  sé.... 

Rivera.      [Llamando.)  Isidro.  [Viene  éste.) 

Isidro.        Señor. 

Rivera.  ¿Quiere  usted  traerme  la  bolsa  de  viaje?  [Isidro  entra 
por  la  izquierda  y  vuelve  en  seguida  con  la  bolsa  que  Ri- 
vera traia  puesta  en  la  escena  segunda.) 

Isidro.        Aquí  está. 

Rivera.  [La  abre  y  sa  a  los  papeles  que  indica,  que  va  recibiendo 
Alvarez.)  El  tuto?,  según  demuestra  este  documento, 
aprueba  el  i  nía  ce  y  envia  su  bendición . 

Alvarez.    [Recibiéndolo.)  Sí.  [Lo  hojea  y  lo  guarda.) 

Rivera.  Por  este  otro  da  á  conocer  el  alcance  que  lo  resulta  en 
la  administración  del  patrimonio  de  María,  que  es  lo 
que  constituye  su  dote. 

Alvarez.    [El  mismo  juego.)  Está  bien. 

Rivera.      Y  en  este  otro  consigno,   én  mi  calidad  de  hermano 
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único  del  padre  de  María ,  que  Dios  tenga  en  su  gra- 
cia, el  regalo  de  boda  que  hago  á  mi  sobrina. 

María.        ¡Querido  tio! 

Alvarez.   Pero  usted  regala  á  su  sobrina. . . . 

Rivera.,,  Un  millón  de  reales,  sí  señor,  que  puede  usted  reali- 
zar cuando  guste.  Carezco  de  herederos,  y  mi  regalo 
no  es  mas  que  el  anticipo  de  una  parte  de  mis  econo- 
mías, que  conservo  para  mi  sobrina. 

Isidro.        (¡Esto  es  lo  que  se  llama  todo  un  señor  tio!) 

Rivera.      Ya  ven  ustedes  que  se  casa. 

Ramírez.    Verdad.  (¡Todos  los  picaros  tienen  fortuna!) 

Alvarez.    Debo  á  usted  mi  dicha.... 

Rivera.  Que  deseo  sea  eterna....  Esta  vez  en  mi  gestión  ha  ha- 
bido algo  de  egoísmo.  Se  trataba  de  mi  sobrina,  y  de- 
bía justificar  el  título  con  que  me  envanezco  de  pro- 
tector incansable  del  bello  sexo....  Y  puesto  que  veo  á 
todos  completamente  dichosos 

Ramírez.  (Con  duda.)  ¡Hum!....  completamente...  (Su  mujer  le 
mira.  Afirmando.)  Completamente. 

Rivera.  Me  retiro....  Hay  mujeres  que  sufren...  desgracias  que 
socorrer....  lágrimas  que  enjugar.... 

Isidro.  (A  Rivera.)  Ahí  tiene  usted,  señor,  á  mi  prima  Ca- 
talina, que  es  muy  desgraciada....  me  ama.  ..  y  Juan 
se  opone. 

Rivera.      Bueno,  yo  le  veré.  ¿Y  quién  es  ese  Juan? 

Isidro.        Sumando. 

Rivera.  (Empujándole.)  ¡Cómo  su  marido!  ¡Habráse  visto  des- 
vergüenza igual!  (Al público .) 

De  las  bellas  protector, 
dediqué  mi  vida  á  ellas: 
si  esto  merece  un  favor, 
pagad  amor  con  amor, 
y  aplaudidme,  niñas  bellas. 


Examinada  esta  comedia  titulada  Un  buen  señor,  no  hallo  inconveniente  en  que  su  re- 
presentación se  autorice. 

Madrid  1.°  de  Agosto  de  1868. 

El  Censor  de  Teatros, 

Por  autorización, 

«losé  Serení, 


